Los primeros espacios de educacion fisica en centros públicos del  distrito de la Universidad Central. by Martínez Navarro, Anastasio
Los primeros espacios de educación física
en centros públicos del distrito
de la Universidad Central
Anastasio MARTÍNEZ NAVARRO*
1. Los profesores de Gimnástica, un nuevo espacio profesional
La Escuela Central de Gimnástica (E.C.G.) había producido, según
nuestro cómputo, 17 tituladas y 80 titulados, profesores de Gimnástica, en-
tre junio de 1886 y septiembre de 1892. En octubre de dicho año el Centro
no volvió a abrir sus puertas. Tampoco, hasta aquel momento, se habían vis-
to satisfechas las espectativas de quienes emprendieron los estudios fiados
en lo establecido por la Ley de 9 de marzo de 1883, puesto que ninguna dis-
posición había creado las previstas Cátedras de Gimnástica en los institui-
tos y escuelas normales.
Los titulados se movilizaron ante la desaparición de la Escuela’, enco-
mendando las gestiones a quienes de entre ellos residían en Madrid, bajo
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la coordinación del combativo profesor JE. García Fraguas~. Entre las vi-
sitas, contactos y búsqueda de recomendaciones que la gestión exigía, tam-
bién el Dr. Fraguas pronunció una conferencia en el Ateneo de Madrid,
presidido a la sazón por Gumersindo de Azcárate, en la que puso de relie-
ve la atrasada si tuacion de la Gimnástica en el país, la breve y desafort u-
nada trayectoria de a E.C.G. y lo níezq u i no de su cl austmra3. todo ello en cl
debate de la Memoria que. sobre Educación física, presentó Mariano M omí -
serra te Abad a aquella Corporación, en 1 892~.
La ten acidad y buenos oficios de los comisionados o el cambio de t it u—
lar en el Ministerio de Fomento dc.l Gobierno de Cánovas, que, cmi no—
vie mbre dc 1 891 , había pasado de las ni anos dcl mu tiy conservador 1 sasa
Valí seca, artífice material del cierre de la E.C.G. ni cdi ante la propuesta de
supresion del correspondiente crédito en los prestmpu estos, a las del ni ás li-
be ral lA mía res Rivas, significó la cración formal cíe diez plazas de cated rá-
ticos de instituto en las cabeceras de los distritos universitario< por RU.
de 26 dc j u] io de 1892, a pesar de que la política de cl ch o mi n isí fo. hasta el
momento, se había caracterizado, en sentido contrario, por la reducción de
cátedras y ense u a nzas. Era la primuera vez cí ue en la historia escolar de Es-
paña. excepcion hecha de la E.C.G.. se dotaban en centros oficiales pues-
(os para un profesorado especial izado en este tipo de ense n a nza.
La efectiva provisión de los ini sinos se ope ró al a ño siguiente, tras el
ca mu bio de gobierno que volvió a situar a Sagast a al fre n te del Gabi n cte.
con Segismn tímido Moret en ¡ a Cartera de• Fomento y Eduardo Vi ncenti en
la Dirección General cíe 1 mísírucción Pci lii ica ( DG. 1. P. ). dos honí bre próxi—
mos a la 1 míst ituci ón Libre (le Enseñanza (1. L. E.). Y aún más, pues la crea—
ci ón de cátedras de (ji ninástica Ii igié ti¡ca se hizo extemí siva a todos los i n s-
titutos por RO. de 1 dc septiembre dc 1893 —Gaceta del It)—. para su
proví 5] on en propiedad, mediante comícu rso. entre los pro lesores titulados
José E. García Fraguas, licenciado en Medicina, se titulo con diticultacles en la ECO..
en 1891 y mantuvo actitudes muy criticas hacia ese Centro y sus profesores. Conferencian-
te en el Ateneo y articulista en la prensa. tuts]icó cnt re 1893 ~ t 89¾,un ‘Iratocto r¿,ciotuol ¿le
O o?, tu cistie o s•’ de los c’/ereíc:!<A t.~ ¡uu cgox co r~>o ra/e.u . M 9 (Ir i cl. Vcía. de ¡lerna ido. poogad u e u
cada uno dc sus tres tomos, por Manuel Becerra, José Canalejas y Rafael M. cíe labra, (le
con si cterahíe erudición y modernos planteamientos que contrastaban con el pronriuma (le la
lICO, loe mulmda(mor y director (le la revista la Rcgc,uerae,o,u física ~ catedrámico de (ini—
nasti~ Qn los rustituutos (te Satamanc:u, ‘Valencia. Zaracoza y Barcelona.
AI( ( 1 uhio cíe ‘lonjas cíe [‘oxeshiíu: 4.8.1 9(12
(‘Ir MAR 1 lNl~¿Z NAVARRO. A. (1994). l)atos para la histor¡a cíe una iniciativa falil—
1 Escucí u ( enir~ul cíe (iimníustiea. historia e/eta Eclnccución. 13.
(,AR( lA FRACtIAS, JE. (1892). IIiutorh, ch la Gin,ncistiea Hig¡énicc, y Médico. Ma—
círid Ruc urdo le,
VILI A( ORIA BAÑOS 1<. (198$). LVI Atetuce> 4<’ ,Nic,elrict (1885-1912). Madrid: (SIC,.
pg. 88 Aun has un tervenei <‘nc s fueron pu hijeadas por Revista de Livpaña. 138, í,gs. 171—2(11 y
14(1. pgs (s\-92. respectivamente.
‘Se proveveroii en tos institutos cíe Madrid (San Isidro). Barcelona. V~ulencia. Sevilla.
Zaragoza. Valladolid. Salamanca. (iranacia, Santiago y Oviedo.
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en la antigua ECO., o interinamente, si no hubiese candidatos de esa ca-
tegoría. entre quienes las solicitasen acreditando méritos suficientes. Con
ello se pretendía cumplir los compromisos adquiridos al promulgar la Ley
dc 1883, de creación de la E.C.G. En buena medida, esta disposición venía
además a dar forma jurídica a una situación que, de hecho. seguramente ya
existía en algunos institutos que. de una u otra forma, habían ido estable-
ciendo enseñanzas de gimnástica con anterioridad a la misma.
Por lo que al Distrito universitario de la Central se refiere, y a este res-
pecto, es necesario destacar el caso muy notable, todo un precedente en la
circunscripción, del Instituto de Guadalajara. donde la Diputación, con ge-
neral aplauso, sostuvo un curso de gimnástica, organizado por el Centro
desde el curso 1883-84 e impartido voluntariamente por quien había sido
su promotor, el Catedrático de Matemáticas Hilarión Guerra y Preciado
1 837-1 890). «el sabio rioj a no» • e mi n e nt e polota. Acadé inico corres-
pondiente de la Real de Ciencias Exactas (Figura 1) y compañero en aquel
claustro de Hermenegildo Giner de los Rios. En el Instituto se había crea-
do un Gimnasio higiénico «el que se calculó en un principio que lo apro-
vecharían de quince a veinte alumnos, elevándose después a cincuenta y
seis el número que hoy cuenta, cuyas extraordinarias proporciones han he-
cho precisa la clase diaria...», impartida de forma vol u ntania y gratuita por
el citado profesor. a quien se le reconocían «tan especiales conocimientos».
a
Fiecír:t 1 .~Claustro del Instituto cíe (‘icíadalaíar<í 1 Ijlarjón Guerra aparece se¾alado.
(U entiteisa cíe O.’ Am parc> (jal erre, de 01mo.)
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Queda constancia de que, a lo largo de varias sesiones, la Diputación se
debatió entre la conveniencia o no de asignar una gratificación al Cate-
drático Guerra, temerosa, pon un lado, de herir la sensibilidad de quien con
tanta generosidad, «...llevado pura y exclusivamente de su amor a la ju-
ventud, se había brindado.., a prestan gratis a la provincia ese tan estima-
ble beneficio...>~, y claramente deseosa, por otro, de adelantarse mediante
una solución que calculaba más barata, al previsto establecimiento obliga-
tono de la Gimnástica en el plan de estudios de bachillerato. A comienzos
del curso 1894-95, en uso de sus atribuciones respecto a las enseñanzas no
oficiales llamadas «de aplicación», la Diputación nombró «Profesor de Gim-
nasia de la Provincia» al Catedrático de Matemáticas y le asignó una gra-
tificación de 1.500 pts. anuales, que figuró en los presupuestos provincia-
les dc los ejercicios sucesivos, hasta el fallecimiento dc su perceptor, cts
18906.
Pero el de Guadalajara, con ser seguramente el más notorio, no fué el
único caso: también en 1891, el titulado de la E.C.G., Antonio Muñoz Por-
tillo, que tres años más tarde ocupo la Cátedra del Instituto de Salamanca,
había sido nombrado «Profesor de Gimnástica, gratuito», sin sueldo por
tanto, en el Cardenal Cisneros. Y desde 1889, al menos. Julio Martín Rá-
mila, igualmente titulado por la E.C.G., venia asimismo impartiendo ense-
flanza gratuita de gimnasia en el San Isidro: «sin carácter oficial y solo con
el fin de completar la educación física de los alumnos». Algo similar ocu-
rría en Segovia, cuyo Instituto adquirió, en 1888,
«los aparatos de más imprescindible necesidad para poder impartir
la clase de Gimnasia de nueva creación,.. Aceptada la desinteresada
oferta hecha con notable generosidad por el Profesor de Gimnástica
de la Academia de Artillería. O. José Martínez, de dar a los alumnos
del Instituto, sin remuneración alguna, la expresada enseñanza.., por
más que no pudieron empezar las clases hasta el 2 de enero por la ne-
cesidad de habilitar local y construir e instalar los aparatos mas nece-
El Director del Instituto solicitaba el apoyo dc la Diputación a la iniciativa que había
tomado el Centro. «...para quepueda España, atrasada en ese ramo de la educación, entrar
en las vías del verdadero progreso, y Guadalajara ser de las primeras capitales en cuyo ins-
tituro sc ha logrado plantear una enseñanza destinada a mejorar fisicamente al hombre...”
«..y considerando la Comisión que las ilustradas reflexiones del Sr, Lafuente son la expre-
sion de una necesidad sentida por las aspiraciones de la verdadera y sólida civilización, que
consiste en el armónico desenvolvimiento de las fuerzas físicas, intelectuales y morales del
hombre, y colectivamente de la sociedad...>’
ADO: Leg. 626.]: Actas del 3,4.1884, 4.4.1884 y 5.11.1884
Leg. 626.2: Presupuestos de 1885-86 a 1887-88.
Los horarios que aparecen señalados para el curso 1888-89. de la asignatura dc Gimnás-
tica Higiénica, impartida por cl profesor D. Hilarión Guerra. son: días’, todos; horas, de It) a
Itl’45 y de 1215 a t3
AIG: Memoria del curso 1887-1888; pgs. 38-39.
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aunque escasamente concurridas, estas clases gratuitas se mantuvieron en
Segovia hasta el nombramiento de dicho profesor como numerario de la
asignatura, en 1894v.
La mencionada RO. de 1893 prohibía, además, «los ejercicios de fuer-
za, procurando cumplir rigurosamente las leyes de higiene y pedagogía»;
establecía un registro pedagógico-higiénico de los alumnos, que sería in-
tervenido trimestralmente por la Inspección y por el Museo Pedagógico
Nacional: encomendaba a los rectores la provisión de locales y material
gimnástico en los institutos; declaraba obligatoria la clase de Gimnasia, de
dos horas de duración en días alternos, complementada con dos excursIo-
nes mensuales y fijaba la remuneración del profesorado en 2.000 pts. anua-
les en los institutos universitarios y en 1.000 en los restantes.
No fue seguramente por casualidad el que esta medida de extensión
obligatoria de la educación física, que tanta justicia hacia, por un lado, a
quienes debían debían sentirse defraudados pon el Estado y por los escar-
ceos políticos y que, por otro, tanto significaba en pro de un concepto más
integral de la educación en su aplicación al sistema de instrucción pública.
fuese adoptada por hombres próximos a la I.L.E., contra el parecer y el pro-
ceder, en este sentido restrictivos, de sus antagonistas políticos y aun en
contra del sentir general, puesto que a pesar de una actitud más favorable
a la manifestada en 1882, el Congreso Pedagógico celebrado un año antes
de las disposiciones que comentamos, en 1892, había rechazado la Gimna-
sia como materia de enseñanza en los institutos’5. Este hecho ponía de re-lieve el talante avanzado y reformador de los promotores de la disposmemon,
pero también, como en otro lugar apuntábamos, las escasas perspectivas
de vigencia real de la misma, considerando la falta de sensibilidad social y
profesional hacia el problema que pretendía atajar y su consiguiente des-
contextualización y carencia de soportes socioculturales5.
Cfr. PIERNAVIEJA DEL POZO. M. 9962). La Educación física en España. Antece-
dentes histórico-tegales. Citius-Al¿ius-Forrius. IV; pg..39.
AICC, libro de Tornas de Posesión.
A ISI. Resuirnen ¿<cerca ¿leí estado del Instituto San Isícjre, de Mcuclrid. Curso 1891-92. Ma-
drid: Suc. de Rivadeneyra, 1893; pg. lO.
BPS. Memoria acerca del estado del lnstituto...de Segovia durante el curse, 1888-1889. Se-
govia: 5. Rueda, 1889: pgs. XIV-XV.
Así se decía en el artículo en el que el B.t.L.E. presentaba con precisión las conclusio-
nes del Congreso, que contrasta con lo que cuatro años después, en términos más generales
y complacientes, afirmaba Labra en relación al mismo, que, según él, habría recomendado
‘scouno obligatoria desde luego en los establecimientos oficiales la educación física» (el su-
brayado es suyo).
Cfr. ANONIMO (1892). El Congreso pedagógico hispano-portugués-americano. B. 1. LE.,
XVI: pgs. 325 ss., y LADRA. R.M. (¡896). «Algunos caracteres dc la educación contempo-
ranea’>. B.LL.11 , XX; pgs. 1 ss.
‘Resultan significativos los lamentos del Instituto de Segovia ante la escasa aceptación
por el alumnado y por sus padres, de las enseñanzas de Gimnástica, creadas con carácter gra-
tuito antes de hacerse efectiva la obligatoriedad de la asignatura. Se dice en la Memoria del-
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Tampoco hade extrañar que, saliendo al paso de una de las más vulgares
y difundidas concepciones de la educación física, que la asimilaba a ejerci-
cios acrobáticos y circenses propios (le titiriteros, de donde precisamente ve-
nía buena parte de la oposición de quienes se conformaban con esta opinión
simplista, e intentando otorgarle categoría académica, se prohibiesen los ejer-
cicios de fuerza y se exigiese su orientación científica basada en los precep-
tos de la Higiene y de la Pedagogía. Todo ello encajaba en los planteamien-
tos dc filosofía y política educativas sostenidos en España por el liberalismo
mnstitucion sta, cercano a estas iniciativas de implantación y desarrollo de la
educación física escolar. El carácter positivista con que tales enseñanzas se
pensaban venía representado, además, por la exigencia del registro pedagó-
gico-bigiénico. capaz de ofrecer mediciones concretas, precisas y comparati-
vas (le los adelantos de los alum nos, e incluso por la prohibición de la teoría
y el cariz exclusivamente práctico que a la asignatura pietendió dar la nor-
mativa oficial. Las excursiones quincenales cj uc habían de comnple mentar las
clases de gimnástica, hacen aflorar nuevas resonamicías institucionistas des-
pués de que estas prácticas, suscitadoras de vivas polémicas en el Congreso
Pedagógico dc 1882, hubiesen acabado por ser toleradas en cl dc 1892<”.
t.o que, sin embargo, resulta mezquino es la retribución asi gnacla a 1 os
nuevos catedráticos; al respecto sc hacía notar que para los profesores de los
institutos provinciales se reservaba el mismo tratamiento económico dI oc ha-
bía recibido el niozo dic <iseo de la extinta E CG. ‘. La discriminación fre nte
elurso I888—1889: ‘<Suponíamos que los lumnos todos se apreslurarían a jitatricotarse ej, ujia asig-
natura eruvil ut¡lid;<d es tan unanitmest,t que ha llegado a cleelararse oblicatoria en varías naciones
y. n< j sin rubor. tenemos que con su gnar dj ue tan sote, dcwe alumnos respondie ron ti it itestra i n vi -
taeión...” (de 98 aLumnos oficiales) «Su con tan miireadc, desdén se mira entre utoscitros la educa-
ción lís¡ca que parece debier;t ser obíeto de prolijos solícitos cuidados, calculad cómo se aten—
cleid a la educación intelecirual.., te’ es este en sercíad, el cau,,ino qcue ha de conducirnos al u tío
deseada regeneración cíe la Patria”. Y en la del curso 189(i—9I: «Respecto a la mam rícul < en <‘u nl
su ite ríanasía, dajitos p<sr reproducidas las consideraciones qtue el año anterior nos la pímutuble un
díterencia con cíne tos padres miran asunto tan útil como la educación física cíe sus litio.» Y en
la del curso 891—92: «No haccunos menejon de ci matrícula en la clase cíe (iimnasit, pues nijes
nas repelidi as e xbortachines y nuesí ros repetidos estue risos por cc,nvencer a los padres de los
alumnos cíe li<s ventajas que esta enseñc<nisii ha de reportar a la edueacion fís/ca cíe sus lutos cte
la emite tanto ha menester, por desdicha. li< mavotítí, siguen siendo perfectanícuite ijíntules has!
el extremo de que a tres alumnos estuvo reducid 11< un ,tríctula del corso ctue nos occup¿<”.
BPS. Viernorlo cte crea ¿leí ¿<ercido... (?j, rso ¡888 89 pgs . XV— XV 1 i cl. (‘ureo /890—9/; p. VII:
id. Corso /89/ 92:1,. VI t.
(fr. [.A B RA. kM. (1896), op. cii.
Como elementos dc compar~íeión pode nws considerar que los sueldos est at,teeidos en
1870 para los catedráticos cíe ijístituto, batos en reí euón tíos cíe otros funcionaricis, critn dc
8,(Mitt. I0.ttOt) y 12.0110 ns. en los de 3<. 2< xl’ c’<tegori’t, respectívitultetlte.
(?fr. VALLE i.Oi>EZ. A. (1990). ¡‘¿u Ccitt mudad Cerio—al y suu Distrito e/u cl p,’iomcr dece—
¡un’ de lo Re.stcaureuc’iún he,rbc5nica. Madrid ( de 1 nus ersidttdes: p. 215.
Fi li)ccreto de 3 de junio de 1873. de Cha o. había cst ahí ecidcí os sueldos de entrad < cíe os
profesores cte instiltuto cuí 3.(t(I0 pis. (t<rt<’25) y el del~i cáteclr:t interina cíe Gimnástica, en 1.500pts.
65Los ~arimeros espacios de educación j7s ida cm u cetitros ¡>u11 jicos.
al resto de los docentes, que en nada podía beneficiar a la imagen y al presti-
gio de la asignatura, como así efectivamente fue, había comenzado ya. a de-
cír verdad, con el propio diseño de la E.C.G. y los bajos niveles de prepara-
ción cultural que se exigieron para el acceso a la misma, reveladores de la
menor consideración que. a pesar de todo, se otorgaba a la Educación física,
incluso, podemos sospeebar, entre sus más fervorosos defensores. Los apuros
económicos originados por el crónico deficit presupuestario, en buena medi-
da a su vez generado por un sistetna impositivo carente de instrumentos efi-
caces y excesivamente laxo con la clase más importante de contribuyentes,
que en ningún momento la oligarquía inmovilista, permanente regidora de la
política nacional, tuvo interés en cambiar, es una constante de la época re-
llejada en los avatares de nuestra pequeña historia: las indecisiones prácticas
a la hora deponer en marcha medidas que teoricamente se apoyaban; la mez-
quindad y el raquitismo que acompañan a cuestiones teonicamente bien plan-
teadas en términos extraeconómicos. pero abortadas casi en gestación por fal-
tu dc oxigenación financiera; el continuo y deprimente lloriqueo parlamentario
y legislativo con que los responsables políticos parecen quererse justificar de
antemano, poniendo sobre aviso acerca de las reducidas posibilidades prác-
ticas que sus buenas intenciones teóricas tienen: las quejas de M. Becerra en
cl Congreso. en 1882, al presentar el proyecto de ley de creación de la E.C.G.:
«la falta de recursos de que sienípre anda tan escaso el presupuesto por cl
gran nómero de obligaciones que tiene el Estado...»; los lamentos del decre-
toque reglamentó aquel Centro: «consignación escasisima. en verdad... [que~
obliga a organizar niodestamente la Escuela atendiendo solo aquellas nece-
sidades más urgentes...»; el tono resignado del decreto reorganizador de la
Segunda enseñanza, en septiembre dc 1894: «se introducen resueltamente
aquellos medios níás precisos y practicables de educaciómí física, compatibles
con los recursos del Ministerio de Fomento, que si mayores los tuviera mas
amplio desenvolvimiento diera a esa tendencia...» etc.
Todas estas reflexiones son inmediatamente sugeridas por la lectura de
aquella disposición creadora de los primeros puestos oficiales de docencia
de la Educación física en los institutos españoles, de cuyo cumplimiento ini-
tart” 22). El Rl). de 16 dc agosto dc 1 Qtii .cle Roinanomíes, tic> los sueldos cíe ejítrada cíe lc,s Cii—
ted ni! iccís en 4.t tít pts. (art 7), anunci andcí que se forní aria un Cuerpo de Profesores de Gimn -
nasí a «con la dotación, en sus clisti ntas categorías. dmue se señale en lc,s presupuestos’> (art’ 14).
Cfr. LYFANDE.. M. (1964), Plcumue.s cíe’ r.’.suuuc/io cíe L’n.seña,uzcu Medi¿u. Madrid: Dore Gral.
cíe Ente ñanisi< Mcclia.
El R. 1). cíe 23 dc septi eunbre dc 1898. de (Ja ma/o, de re form a de las 1 ~scuelas Norníales.
est tibí ecía suc idos de 2(100 pis. en las elementales nl ascul in as. cíe 3.t ti ti> pts. en las supe ric,-
res mase oílitt» y cíe 4.tittt> pts. en la Ceotra 1. para los catedráticos, y para los profesores es-
peciales —los cte Gimnasia entre ellos— ccnsiderahleníente onferiores: 1.1>0(1 pi». en tas supe—
ruo res nl ase u Lina» y 1 .Stiti pts. cuí la Central.
Cfr. ‘lO RTELLA (‘ASARES. 6. (1985). La economía española (183(1-191)11). en TU-
ÑO N DE LA RA. Nl. ( D ir. ) . Re ro luu ciAn ¡‘ti rgaestu, aligo rcj<tía y coasuit tu cie>tzali.snu o, Barce —
lont<: l<ibor.
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cíal los directores de los centros pertenecientes al Distrito de la Central da-
han cuenta al Rector en escritos remitidos entre finales de septiembre y co-
mienzos de octubre de 1893, en los que se hacía constar, segón se les había
pedido, el número de aspirantes a ocupar interinamente las cátedras, caso
de no ser éstas solicitadas por titulados de la antigua E.C.G. De aquellos hu-
bo: uno en Guadalajara, antiguo alumno de la ya aludida asignatura de «Gim-
nástica higiénica», impartida por el Catedrático Guerra y Preciado cuando,
cinco años antes, él estudiaba Bachillerato allí; otro en Toledo, el Profesor
Auxiliar numerario de la Sección de Letras; tres en Cuenca y dos, al menos,
en Ciudad Real. Se daba asimismo cuenta de los profesores nombrados pa-
ra acompañan al de Gimnástica en las excursiones, que resultaron ser: en el
San Isidro, Ricardo Becerro de Bengoa, vinculado, como se sabe, ala ILE.
y Catedrático de Geografía, junto a Demetrio Fidel Rubio. Auxiliar de Zo-
ología; en los de Ciudad Real y Cuenca, los Catedráticos de Historia Natu-
ral y de Física y Química; en el de Toledo, los de Geografía e Historia Na-
tural y en el de Guadalajara, los de Historia Natural y Agricultura’’.
No existe, sin embargo, referencia alguna de que estas excursiones se
llevasen efectivamente a cabo en momento alguno, ni las memorias de los
institutos dan cuenta de ninguna actividad de este tipo. Tan solo la del de
Segovia, correspondiente al curso 1896-97, al reseñar el donativo dc la pu-
blicación Paseos y visitas escolares por la ciudad de Segovia y sus alrededo-
res, hecha por su autor, Félix Gila. antiguo estudiante en aquella casa, con-
venía en que allí se señalaban «los verdaderos derroteros por donde debe
encamínarse la enseñanza.» Pero nada más y esto tan solo era teoría... t
Dicho Instituto de Segovia había propuesto como interino al profesor
José María Martínez, quien para esas fechas ya llevaba cuatro años dando
clases de Gimnasia en él «sin remuneración alguna>», siendo nombrado en
tal condición a finales de aquel mismo mes de octubre<. El San Isidro, por
su parte, beneficiado el año anterior por el nombramiento de los primeros
diez profesores de Gimnástica en las cabeceras de los distritos universita-
rios, comunicaba al Rector que las clases de la nueva asignatura habían em-
pezado con normalidad a comienzos de curso”.
“AUCM: Leg. D-348, «Gimnástica”;comunicacionesdc: 12.9.t893,del Recior;2.it).1893,
del Director. Inst. San Isidro; 28.9.1893. del Director lnst. Ciudad Real; 22.9.1893, dcl Di-
rector. lnst. Toledo: 17.9.1893. deI Director Insí. Guadalajara; 30.9.1893. dcl Director lnst.
Toledo; 1 .iO.1893. del Director lnst. Guadalajara; 30.9.189?, dcl Director lnst. Ciudad Re-
al; 28.9.1893, del Director Inst. Cuenca; 2.10.1893. deI Director lnst. Cuenca.
‘< BPS. Memoria acerca det estado ¿íd Instituto... u.:ar.í’e, 1896-1897. Segovia: S. Rueda. 1898;
p’ IV.
HPS. Men,e>ria acerca ¿leí estado del Jn,stituuto... curso 1893-1894. Segovia: 5. Rueda, 1895;
p. IV.
AGA. Lcg. 69t)2; Comunicación dc It>.? 0.18913, del t)irectnr: «la clase de Gimnástica
Higiénica se viene dando en este mnstitulo desde la apertura del curso, en días alternos. por
el pro fesor de dicha asignatura, D. Francisco de la Nl acorra, asistiendo a la mism a la casi to-
talidad de los 66 alumnos que hay matriculados en la enseñanza oficial...”
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A pesar de que, salvo en el San Isidro, las enseñanzas habían sido pro-
gramadas e introducidas a última hora en los horarios del curso 1893-94,
siguiendo las instrucciones del Rectorado, aún a costa de que las Secreta-
rías hubiesen tenido que volver a solicitar nueva aprobación de los hora-
nos rectificados tan improvisadamente, las clases de Gimnástica tardaron
en comenzar, según explicaban algunos Directores, al retrasarse eJ nom-
bramiento de los Catedráticos, lo que en efecto no se produjo hasta me-
diado el mes de junio de 1 594<7, de modo que, a pesar de las premuras, aquel
curso resultó perdido para la asignatura.
Los nombramientos, hechos a propuesta del Consejo de Instrucción Pú-
blica, como Ja legislación preveía, recayeron en:
— Alfredo Serrano Fatigati, Secretario y Profesor que había sido de la
E.C.G., para el Instituto Cardenal Cisneros de Madrid”.
— Francisco de la Macorra Guijeño, ex Profesor igualmente de la
ECO., para el San Isidro de Madrid.
— Juán Martínez Gabas, titulado por la E.C.G.. para cl Instituto de
Cuenca.
— Telesforo Aurelio Olivier, titulado ponía E.C.G., para el de Guada-
lajara.
— Francisco de la Macorra Pérez, titulado por la E.C.G., para el de To-
ledo.
José María Martínez Bernabeu, titulado por la E.C.G., para el Ins-
tituto de Segovia.
Eduardo Palomino, sin titulación, para el de Ciudad Real.
Uno solo, por tanto, de los siete institutos del Distrito, el de Ciudad Re-
al, vió inaugurada su Cátedra de Gimnástica por un profesor interino; quie-
nes ocuparon las seis restantes fueron titulados por la antigua E.C.G. y los
de los dos institutos madrileños, ex-profesores de aquel Centro.
<‘AICC. Libro de Toma.s de Posesión; 25.6.1894
‘<Alfredo Serrano Fatigati, titulado en Medicina y Cirugía por la Universidad Central en
1879, sc incorporó como ‘<profesor numerario>’ al Instituto, con el correspondiente sueldo
de 2.01)0 pts. anuales, aunque en 1895 se le reconocieron, de Reat Orden, 3.000 pts. Era her-
mano de Enrique (n. 1845), Catedrático de Ouímica de dicho Centro desde 1883, hombre
próximo a la t.L.E., de considerable prestigio dentro y fuera de España y presidente, ade-
más, de la Sociedad Española de Excursiones, creada en t893 y domiciliada en el mismo tns-
tiruto. asociación científica, histórica, literaria y artística, modelada en el espíritu de la Ins-
titución e impregnada de sus concepciones sobre el estudio y la elaboración de la ciencia.
Estuvo presente ea el Congreso Internacional dc Educación Física de París, en 1900, donde
presentó una comunicación sobre la «Organisation de l’enseignement officiel de la gymnas-
tique en Espagne” y fue nombrado miembro de la Comisión Permanente de los Congresos
Internaciona>es de Educación Física.
AICC. Notas sobre su profesorado.
(Mr. Boletín de la Sociedad Española de Excursuones,
Cfr. MINISTERE Di) COMMERCE... Congrés International de lEducation Physique.
París: Imprimierie Nationale. 1900.
68 A ncusccusío Mart/juez No ‘ectro
Cerca del 75% dc las cátedras de Gimnástica creadas en todo el país por
la disposición de E’ de septiembre dc 1893, se cubrieron con profesorado ti-
tulado por la E.C.G., mientras el 25% restante lo hacia con profesorado in-
termo, sin titular. La mitad, aproxiníadamente. de aquellos titulados final-
mente encontraron acomodo profesional concursando a dichas plazas. En el
caso de los titulados que además eran médicos, la proporción cíe los emple-
ados en aquel momento se elevó algo, hasta alcanzar el 60%. En el Distrito
de la Central. eso solo acontecía en el caso del profesor Serrano Fatigati.
Bastante inestables fueron los orígenes de la Gimnástica en el Instituto de
Toledo. a causa de la de su profesorado. La Cátedra fue ocupada interinamente.
en diciembre de 1893. por Telesloro Aurelio Olivier —nombrado para Guada-
lajara— hasta que en junio del año siguiente, Francisco de la Macorra Pérez,
trasladado desde Oviedo. se hizo cargo de la misma como titular. Este profesor
permaneció en ‘l’olcdo hasta enero de 1896, fecha en que se reintegró a Oviedo,
siendo sustituido por el interino Angel Juííco Polanco,quien impartió docencia
hasta mayo dc 1899, en que tcmó posesion el nuevo propietario, sin titulación,
Ii mismo que su predecesor interino, David Ferrer Vallés. Pero no parece que
Ferrer cumpliese su cometido a satisfacción, pues consta que fue neemplaza-
cío por Saturio Lanza Escobar, sin titulación, en calidad de Ayudante durante
el curso 1901-2 y de Sustituto en 1902-3, cuando se produjo el cese del pro-
pietario «por hallarse comprendido en cl artículo 171 dc la Ley de Instrucción
Pública», que aludía a los abandonos de destino5. Y aún durante los anos si-guientes continuaron prodttciéndose cain bios de profesorado en Toledo.
Pero transcurrido el curso 1893-94, el turno de los partidos volvio a fun-
cionan y el 23 dc níarzo dc 1895 los conservadores ocuparon de nuevo el
poder. Las consecuencias para la estabilidad de la Gimnástica en los insti-
tutos no se hicieron esperar ye1 nuevo plan de estudios de bachillerato de-
cretado cl 12 de julio de ese a ño. gracias a una redacción harto confusa, pe r—
mitió pensar que se declaraban voluntarias dichas enseñanzas. Repercusión
inmediata fue que. tanto la niatnie u la cii las ni isnias. ¡ como las tasas co-
rrespondientes, de las que. hasta 1901. se estuvieron beneficiando directa-
mente los profesores examinadores!, practicamente desaparecieron. obli-
gando a los docentes, una vez más encabezados por JE. García Fraguas, a
la sazón en el 1 asti Luto de Va le nci a, a realizar u uevas gestion es en Fonietí—
to. Como Yvonne ‘l’u ri ti afirma. «los cursos de (jininasia de los institutos
fueron las últimas victimas de la pedagogía conservadora»< del Ministro
A II’. Imustit u lo cíe Segtt ¡<¿¡¿u 1 u se ¡¡ci cuz¿u ¿le ‘1’t íleclo. Metí u omití ¿leí c~¡ ¡‘se’ 1893— 1894. ‘¡‘ole —
do: Vda. e ji iios de Pc it) e,. 1895 PP 6 8 Id. Meouomia ¿leí clueco 1895-1896, ‘1‘oledo. i d.. 1897:
p. 9; Id. Memoria cíe! curvo /898 /899 1 oledo, icí ., 1900; ji. 8.
B PI’. Meo, o rl,’ ¿¿<ti ¡mus ti¡,ulo <u nc rtu ¿y Técu 1 uSo cíe To ¿celo. <‘utrs’) 1901—1902. ‘1• o lecío: Vcl a
e Hl os de PcI dc,,, 1 9(13: Pp. 6 7 Id ( lítico /902-/9<!?. Tul ecicí. i 1. 1 9tt4; pp. 8 y 48.
“‘‘l’tJRIN. Y. (1967>. La ¿ ciute ¿u, ¡ami í ¿¿u e.co’u,ela ea lispaña tic’ 1874 ti /902. Mícíricí: Agui-
lar: p. 3 lIS.
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Alberto Bosch y Fustegueras, rapidamente cesado, sin embargo, ante el im-
portante movimiento de opinión pública contraria, que sus poco afortuna-
das actuaciones suscitaron.
La exposición que García Fraguas y los profesores remitieron al Ministro,
ponía de manifiesto cómo la interpretación que se había hecho del Decreto
de 12 de julio de 1894, contravenía lo preceptuado por la Ley de 9 de marzo
dc 1883 (dc creación de la E.C.G.), respecto a la obligatoriedad de las ense-
nanzas gimnásticas en los institutos y. disculpando muy diplomaticamente al
Gobierno, apuntaba una sabia solución: sin duda el Gobierno no pretendía
ignorar la ley; la voluntariedad que el Decreto establecía, sin dudase refería
a los años académicos en que los alumnos podían matnicularse de los tres cur-
sos de Gimnástica, en cualquier caso obligatorios, que la RO. de 31 de di-
ciembre de 1894 (de Vincenti) había establecido en aplicación del precepto
legal dc 1883, y en modo alguno a la posibilidad o no de cursar dichas ense-
nanzas; lo demás, sin duda, eran interpretaciones tendenciosas y abusivas que,
en buena medida, se atribuían a los directores de los institutos1.
Ufect i va ni ente, cl orante el curso 1893-94 los al u m nos se n a tri cuí aron con n orinal idad en
6 ion n :.i sIl ca. con ta bilis:’, ndose concreta unente 53 matrículas en Cuenca y 73 en Toledo; en los
deníá » lugares, a piurlir de lo recaudado por ese CO>n cepto. puede est i un a rse ci si gui ente n
mero’ de mal nenias:
Luí Ioruio a 4811 en Saui Isidro,,
— 1 t torn o S9tt en Cardenal Cisnerc,s,
En torno, 55 en Ciudad Real.
Lii tornc» 3(1 cii Segovia.
En toruio 7(1 en Gu;udalajara.
AIICM. Leg. 0-384, «(jiunnástica”; comunicaciones de: 3t1.l.1895, del l)irector Inso. Cneo-
e:,; 25.1,1 895, dcl Director In»t. Toledo; 6.2,1895. del Director lnst. San Isidro; 25.1,1895 del
Direclc,r ¡ nst. (it Cisneros; 4.12.1894, del Director lnst. Ciudad Real; 26.1.1 895, deI Director
lnst. Segovia: 26.11.1895. del Director Insí. Guadaiajar~u
(?fr. L.OI’EZ. 5. (1 Ql 1). op. cit, ; pp. 112-ss.
(?onio apuntábamos, el texto del Decreto de Bosch. de 1895. es ambiguo: en la exposición
cíe motivos ticule en cueuíta toda la legislación vigeuíte y por tanto, taunbiéuí. citándola expre—
sauncuile. la lev’ dcc) de marzo de 1883 que establecía la obligatoriedad de la (iimuiástica y
c
1ue la RO. de Vi neenti, de 31 dc d icieunbre de 1894 hatíía con cret aclo en tres cursois; el plan
cte estudi cus que esííecifica el art iculo 1’> de dicho, 1 )ecreto, i ncluve la (Iini n ást ea y cl artículo
2<’ dice que su enseñanza «será biníensual y se dará en los cinco años del bachillerato»’, y que
ambas asiguiatruras (Gimnástica y Dibujo) «tenclrán un carácter práctico> y no estarán sujetas
a prueba de curso,”; pefO en la d st ribuci¿,n de asignat ur:us del artículo 4’. la Giunnásti ca no
aparece ni hay ninguna cfi ra alusión a ella. Esto hace ve rc,síníi 1 la versión de lcs profesores en
su expc,si cióuí al Ministro, pues si del texto del Decreto) no parece desprenderse que se bu —
hiera pretendido» anular la c>bl igatcíri edad, estatulecid a por 1 ~ey, cíe la (Jimn ástica, lo cierto es
cine al desa1íareee r los exáníenes de una asign alura, carente aclemás de tradición y de asen-
tauni cuí o ac~udéunico (exámenes que. a decir verdad. h atílan siclc, suprimidos ya antes por la
un u snia política liberal del Nl i n istro Groiza rd. en su plan cte est uclios cíe 16 dc septi eunbre de
1894 y por la del Direct nr General Vincenti). laní tuié u desaparecieron las ni atrícul as que se
habían hecho cou n orun a lid ací en el en rsc 1893-1894 a nteri nr. Se hace necesario>, pues, un a tu—
Xi’r elj nicó, a n te» reseñado dc Yvonne ‘¡‘tuin, un tanto> preci pi tadoi a este respeetci, que no—
scsI ros un i sn~os también henios sosten cío» en o>casi ones precedentes.
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Linares Rivas, otra vez en Fomento,resolvió la situación reafirmando,
por Decreto de 14 de octubre de 1896, la obligatoriedad de dos cursos de
clase diaria de Gimnástica, sin exámenes y dejando que los alumnos eli-
giesen libremente aquellos en los que se matricularían de la asignatura, en-
tre los cinco que componían el bachillerato del momento. Esta disposición
estableció, asimismo,las pruebas que los aspirantes al profesorado de edu-
cación física habían de pasar en la Facultad de Medicina de la Universidad
Central, paupérrima solución sustitutoria de la E.C.G., por la que todo un
proceso de formación específica se veía reemplazado por otro de mera acre-
ditación, aún cuando la posterior exigencia de la Licenciatura en Medici-
na o en Ciencias, para explicar Fisiología e Higienet, vino a paliar el pro-
blema —vivamente criticado-— de los bajos niveles culturales y académicos
que el mal planteamiento de aquel Centro había, en ocasiones, consagra-
do. La aplicación del Decreto se hizo mediante una RO. de 27 de agosto
dc 1897 —constátese la lentitud de todo el proceso— y comenzó en el cur-
so 1897-98, a partir del cual los registros de matrícula de los institutos re-
flejan el cambio de tendencia23 que. a nuestro parecer, salvo en los cortos
diez meses de escasa vigencia del Plan Pidal de 26 de mayo de 1899, esta-
bilizó la situación académica de la asignatura y en consecuencia, también
la de su profesorado.
22 Por R.D. de 13 dc septiembre de 1898 y RO. de 27 de enero de t899, durante el nuevo
ministerio de Germán Gamazo, del Gobierno de Sagasta constituido Iras el asesinato de Cá-
novas en agosto de t897.
Frente a la ausencia total de matrículas en los cursos anteriores (94-95, 95-96 y 96-97).
a que nos hemos referido en la nota (21). la documentación de los cursos posteriores refleja:
institutos Toledo Segovia 5. isidro C. Cisneros
Enseñanza Of. Pr. Lib, Of. Pr. Lib. Of. Pr. Lib. Of. Pr. Lib.
Cursc, 1897-98
Alumnos 150 266 129 iii 38 71 307 1667 291
Matr. en Gimnasia 46 105 24 74 4 10 106 466 1
Curso /898-99
Alumnos 184 249 1(12 113 51 47 304 16t9 245 433 2152 336
Matr. en (10) 1 38 257 1 44 350 18
Gimnasia (2<) ~ ~ % ¡ 88 42 ~ 38 167 2 102 212 22
Curso 1899-1900
Alumnos 133 281 105 284 1430 225 383 1952 390
Matr. en (1v) 41 266 5 46 269 18
Gimnasia (2”) 42 63 19 29 230 5 Sl 307 34
Curso 1900-1901
Alumnos 133 299 91 94 41 60
Matr. en Gimnasia 102 206 27 25 19 3
Ftes.: Ai’r, A151. BP5: Memorias de los cursos correspondientes: AICd7: Libros dc Matrtcuia.
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La categoría de «especial» que este profesorado tuvo practicamente des-
de su constitución, sin derecho a formar parte de los claustros, a pesar de
que una disposición de 12 de octubre de 1894 aclaraba que dicha denomi-
nación no mermaba en nada a los titulares de Francés, Dibujo y Gimnásti-
ca, pudo justificar la diferencia de sueldo respecto de los catedráticos24, cues-
tión permanentemente reivindicada que, los profesores, repetidamente
solicitaron resolver mediante el establecimiento de las enseñanzas de Gim-
nástica en las escuelas normales, como preveía la Ley de 1883, y el nom-
bramiento para impartirías de quienes ya lo hacían en los institutos, que, de
esta manera, verían redondeados sus ingresos y se sentirían compensados
de la discriminación. La tan necesaria reforma de las normales, acometida
por Gamazo a través del Decreto de 23 dc septiembre de 1898 en el mejor
espíritu institucionista, apoyó sus decisiones, por lo que a la gimnasia se re-
fiere, en las conclusiones científicas del IX Congreso Internacional de Hi-
giene y, como el momento requería, en consideraciones patrióticas y mili-
tares, peno no dió completa satisfacción a los profesores. pues aunque la
materia entró a formar parte del plan de estudios masculino —no así, sor-
prendentemente, del femenino—nadase determinó en ese momento acer-
ca de quienes la impartirían, excepto que también tendrían la consideración
de «especiales» y que sus plazas se cubrirían por oposición espeeíficaa. La
posterior integración de los estudios de Magisterio en los Institutos Gene-
rales y Técnicos, en 1901.supondría un giro distinto a esta cuestión2’.
El plan de estudios de 16 de septiembre dc 1894 (dc Griozard) establece en su articu-
lo 8<’ las siguientes categorías docentes: Catedráticos, Profesores Especiales (Francés. Di-
bujo, Caligrafía y Gimnasia —art’ 2t—), Auxiliares y Ayudantes; el articulo 23 excluía del
Claustro a los Profesores Especiales y a los Ayudantes. El plan de estudios dc 13 de sep-
tiembre de 1898 (de Gamazo) solo considera tas categorías de Catedráticos y Ayudantes en
su artículoS” y alude a «Profesores de Religión, Dubujo y Gimnasia” en clii’, admitiendo
que, en caso preciso, éstos puedan tener un Ayudante; el articulo 13< solo concede voz y yo-
toen el Claustro a los Catedráticos.
Cfr. UTANDE, M. (t964). op. cit.
Las actas del Claustro del Instituto Cardenal Cisneros confirman la permanente ausen-
cia de los profesores especiales y, entre ellos, de Alfredo Serrano Fatigati, mientras su her-
mano Enrique aparece con asiduidad.
Cfr. AICC. Libro de Actas ¿leí Claus¿rct
“RU. de23 de septiembre de 1898 (Gaceta del 25.9.1898), artículo SSy disposicióntran-
sutorma 23,
2” En el Instituto General y ‘técnico de Guadalajara, por ejemplo. T. Aurelio Olivier sc
encargará de la educación tísica de los alumnos normalistas.
Cfr. POZO ANDRES, Mt del M. et al. (1986). Guadalajara en la Historia del Magiste-
mio español. Univ. de Alcalá de Henares; pg. 131.
En el Instituto de Segovia José Mt Martínez continuó siendo el único profesor de Gim-
nasía tras la implantación de la reforma, según figura en las correspondientes Memorias. Asi-
mismo, las dcl Instituto de Toledo muestran al AyudanteS. Lanza Escobar encargado de la
Gimnasia en los «Estudios Generales” y en los «Estudios Elementales dc Maestro”, desde
el curso 1901-1902.
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El nuevo plan de estudios de bachillerato, dc 13 de septiembre de 1898, de-
bido igualmente a Germán Gamazo, abría la posibilidad de nombrar ayudan-
tes del Profesor de Gimnasia, cuando fuesen necesarios. Serrano Fatigati con-
tó en el Cardenal Cisneros con la ayuda de Eduardo Molina Martín. titulado
ponía E.C.G., desde septiembre de 190<) hasta que al año siguiente tomó po-
sesión «de la clase de Gimnasia del Instituto de Canarias» y en septiembre de
1902, con la de Rafael San Millán Alonso que terminó igualníente como pro-
fesor de Canarias en 1904. Francisco de la Maconra, en el San Isidro, tuvo co-
mo «Ayudante especial. interino y gratuito» a Antonio Alcocer González des-
de noviembre de 1900 y sucesivamente a Miguel Rodríguez Redondo, en 1904
va Eduardo AlabarLe Navarro, en 1905, ninguno de ellos titulado2>.La legislación escolar de la última década del pasado siglo supuso. por
tanto, la creación de un nuevo espacio profesional para el profesorado) es-
pecífico de educación física, que en el último año de la centuria (1900) ve-
ía por fin estabilizada su situación a la vez que también se estabilizaba la
de la propia materia en los planes de estudio de bachillerato y escuelas nor-
males. Su categoría de «profesorado especial» para cubrir las que inicial-
mente se habían denominado «cátedras», justificó sueldos más reducidos
que los del resto dc los profesores numerarios. La interpretación de este
hecho como menor valoración socioprofesioíí al, está sin duda ligada a la
falta de unanimidad respecto del estatuto científico de la educación física
y respecto de su valor y papel en las concepciones pedagógicas y en las an-
ropologicas y filosóficas suste ntadloras de aq tící las, especialmente cues-
tionadc,s en soci edades con uíí a fuerte y t rad ci oua 1 mental i dadí dualista, y
en las consiguientes dificultades que los docentes especialistas experimen-
taron para coiistitui rse y consolidarse profesion al y corporativameiítc5.
2. Los gimnasios, un nuevo espacio físico
«Los Rectores... cuidarán dic que a los profcso>res se les facilite el local
y los medios más necesarios para la enseñanza rde la Gimnástica] con
cargo al presupuesto de material dc ¡os respectivos establecimientos y
en la proporción que les corresponda hasta tanto se habiliten otros re -
cursos” (regla tercera de la RO. dc 1 dc septiembre dc 1893)
A 1(7 (7. Lii>mo tIc’ ‘lo m,u¿tic cío’ Pc’sesic~,u
(i’fr. ademnás, PIERNAVILJA DEL POZO. Nl. (1962). op. cii.: pp.áú y 4(1.
A ISI. Re.cuunu.cmu cuc’emc’¿u riel estado... (‘torso’ 1 90<1— /VOI;p. 1 1: id . Curso’ 1904—1905; p. 13.
t,a Fecler~ución Gimnástica Españc>ia pedía la eo>nslitucióuí cíe unu «carrera aparte, aun—
nc s ubcurdi nada al m agi»te rid> doce nle”. esta bleciendc además «en las tiseuelas No>rní ales,
debidamente reorganizadas, una sección de Gimnasia”.
(Sfr. CL tM EN’r FERRER. F. (19(12). « Prc>feso»rado oficial cíe Gimnasia. Plan de orga ni -
zaci ón cíe dicho, cuerpos’. en Eeclerac ‘ir> mt (,‘itlun cícticco bcpttflo> la. 111 Ascta> ¿‘¡<‘¿u Gu’,uer¿,l ole tu
ragoza. Ita ree lc»na, J . Uu ni it: PP. 58—»»’
(Sir.: FERNANI) EZ NA RLS. 5. t 993). la Eoluuc.’¿uc’iohu Euisi¿:cu en ci .S’isíeomu¿u Etituc’cutivo ¡Cx—
p¿uñol: Ico fornu¿uc’iómu ¿¿ci ~rofrs’or¿uclo. t.Jmiiversidiadl de (irauitucla.
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Esta primera disposición de creación de espacios físicos específicos
en los institutos no puede producir peor impresión. La referencia a «otros
recursos» era pura retórica y pon eso nunca llegaron; entre tanto no se ha-
bilitó ni una sola peseta extraordinaria para acondicionar la implantación
de las nuevas ensenanzas. Peno la voluntad teórica, que resulta bastante
menos onerosa, no faltaba y así el plan de estudios de Groizard. de 16 de
septiembre de 1894, establecía en el artículo 29 del correspondiente De-
creto que «el material científico y de educación de los Institutos com-
prenderá en lo sucesivo: ... 6<’) El [Gabinete] de Gimnasia», lo mismo que
en el Decreto de nuevo plan de estudios de García Alix. de 20 de julio de
1900, se sostenía con énfasis la defensa de la educación física afirmando
que «el Gimnasio y el catupo contribuyen a la robustez del organismo»25.
El primen Ministro de Instrucción Pública, conservador, sostuvo en es-
te terreno la postura progresista que habían esbozado anteriores admi-
nistraciones liberales, conciliando a los defensores del gimnasio con los
del juego y las excursiones. Ya se habían regulado en 1893, según vimos,
dos excursiones mensuales como parte del programa de Gimnástica y bas-
tase habían nombrado los profesores que debían acompañarlas, si bien es
necesario recordar en este punto, el sentido restrictivo que, desde la ópti-
ca deportiva, tiene en el texto legal el término «excursión»>. El ambiente
en que se implantó la nueva asignatura nos hace sospechar de la efectivi-
dad generalizada dc tales previsiones, por más, insistimos, que los plante-
amientos pedagógicos más progresistas las defendiesen. Juegos, deportes
y excursiones eran. pon otra parte, la forma más económica de entender la
educación física, aunque ciertamente más difícil de organizan y mucho más
comprometida en términos de dedicación y entrega, para el profesorado.
Así las cosas, la balanza se inclinó, como no podía ser por menos, del lado
de la menor resistencia, esto es, dcl que menos comprometía, sin que im-
portase su mayor carestía, puesto que, a fin de cuentas, la aportación de
los recursos materiales necesarios a nadie iba a quitar el sueño y, ~tanto
peor para las enseñanzas...! La orientación conservadora y escasamente
actualizada que había tomado la E.C.G., de donde procedía la mayoría de
los nuevos profesores, el referente más inmediato) para ellos, y el que la
tendencia a hacen educación física a través de juegos y deportes fuese, en
sí misma, una innovación para la época, suscitadora, como toda innova-
ción, de rechazos y desconfianzas, contribuye a explican la situación3’.
“(‘ir. PIERNAVIEJA DEL POZO, M. (1962). Op. cit.; p 132 y L’TANDE. M. (1964).
Op. cit.; pp. 296 y 36(1.
Respecto> a la E.C.G., nos remitimos a nuestro trabajo va citado «Datos para la hisio-
ria de una iniciativa fallida: la Escuela Central de Gimnástica»’. La orientación que se im-
primió a este Centro casi puede calificarse de arcaizante o cuando menos de excesivamente
mnmo>vmlisla. estando, como estaba destinada, a la formación de profesores de educación tí-
sica y no a la de gimnastas para otros cometidos. De un lado. optó por los tradicionales nié-
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Los datos que hemos podido manejar nos inducen a pensar que en aque-
líos momentos la educación física escolar se onientó, si no del todo, si prio-
nitariamente, a despecho de los textos ministeriales, quizás poco compren-
didos en su hondura pedagógica. hacia la gimnástica de locales y aparatos;
hacia el gimnasio —que solo iba a haberlo malamente— antes que hacia el
campo de deportes —mucho más fácil de suplir— y hacia el aire libre abun-
dante y gratuito, aunque, en honor a la verdad, tampoco faltan referencias
a los ejercicios al aire libre, como más adelante veremos en Toledo o Gua-
dalajara. por ejemplo.
Lo que en todo caso salta a la vista es la ausencia de un debate peda-
gógico de fondo acerca de los planteamientos oficiales, sostenido y sufi-
cientemente generalizado entre el profesorado —formación de profesores,
en definitiva— más efectivo que las menas y teóricas expresiones de inspi-
ración institucionista que en la legislación aparecen a favor de los juegos y
excursiones y que. contempladas a posteriori en el contexto de la realidad,
antes suenan a justificación pseudointelectual que a otra cosa. Nos encon-
tramos al respecto, con una política más voluntarista que realista, más car-
gada de afirmaciones teóricas que creadora de situaciones concretas, prác-
ticas y viables, capaces de introducir cambios verdaderos, generalizados y
permanentes”. Pero pensar otra cosa para nuestra pequeña historia seria
to»dos y tendencias de la gimnástica ale ni ana y francesa de orientación para—militar, que Ial
vez se explican en ambos países desde la consideración dc sus o»rígenes y por el espíritu na-
ci analista de revancha mutua y de prepa ración bel i cosí que en <u mbos casos Y más adela u te
estuvo estrechamente ligado al desarrollo> de aquellas escuel is t» en Suiza, por la necesidad
de sostener militarmente la independencia de un país <ncrucu1ad u y de otro, i gnoró las ten -
dencias novedosas de ta época, de origen británico, que orictítab onta educación tísica hacia
tos juegos, de portes y ai re litíre (aunque el propio sisE, ni ungí es dc educación pública las re—
Ílej ase con dificultad), defendidas pcur la pedagogía m is <u’ <musad u. prom ovicías en Fra nci a
por 1>. dc (So»ubertin y en España por la l.L.L., níientr us que cucí sistema escolar italiano se
procedía, incluso», a sustituir el término «gimnástica” por 1 u cxprcsu ón «educación física” ba-
jo la inspiración de A ugelo Mosso, cuyas Íd cas se di tun dicroin en Españ a. en aquetío,» ni is—
nic»s años, por iniciativa de la ILE.
Cfr, VI OTTo , P. (1983) .S’tcrico ¿ttutoimgi¿’¿u ¿¡<‘11 ‘¿soiuoc’¿uzio,ue /isic¿¡ ñu ¡tafia. Milarmo: ti ni —
versila Cattoiica.
ARNA U 1), P. ( t 992). Le nuilitaire, 1 ‘écoiier, le ginunastc. Lyon: P.ti. L.
130 U RGENE R , 1.. (1 974). L ‘oh/acct O fact píiy.ci¿¿u e emu Suu isse. ¡—listo ire et .cittt¿itIo mt acttto>lle.
Derendingen: Habegger.
KAN E, 1. (1976). Cutmricuoiuunu cier’elopnuo’nr imo PI;vsicctl Eclrocatic,n, Lc>ndun: Croshy Lc,ck—
wood Siapies.
i.ABRA, R.M. (1896). op. cit.
En término>» similares protestaba el Catedrático de Matemáticas del Instituto de Segovia,
Eduardo Mateo de Iraola, en su discurso de apertura del curso 1 898-i 899, recalcando las «ne-
gruras que cubren el horizonte de la nación” anie la permanente incoherencia entre las t’ormu-
aciones legales, teóricas, y las medidas adoptadas para su realización práctica: «Pretender que
sóit» por virtud de un nuevo pian de instrucción se modifiquen los sistemas de enseñanza y cam-
bie radicalmente el modo de ser actual de nuestros estableeiníientos do»centes, sin tener en cuen-
ta para nada las coíndieiones del edificio», su presupuesto cíe gastos e ingresos, el estado, de sus
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querer escapar a las características de inopenancia social de la política lle-
vada a a cabo por la oligarquia detentadora del poder en el país.
Con vistas a la implantación de la asignatura en todos institutos, en
el curso 1893-94. el Director General Vincenti había tomado la precaución
de preguntan a los rectores ponías disponibilidades de cada establecimiento,
sugiri éndoles que, ante la previsible escasez de medios, que la Adminis-
tración central no estaba en situación de resolver’>, solicitasen la colabo-
ración de las diputaciones, de los ayuntamientos o de corporaciones parti-
culares. El Rector de la Pisa cumplió el cometido en la Central, recabando
a su vez los correspondientes informes de los directores de los institutos,
que, a comienzos del curso mencionado, manifestaban lo siguiente:
— San Isidro: se había habilitado «el local y los medios más necesarios
para dicha enseñanza».
— Guadalajara: «para la habilitación de local estoy en gestiones con la
corporación municipal y provincial que me hacen esperar favorable resul-
tado para atender a los gastos precisos».
— Ciudad Real: «el material lo facilitará el Ayuntamiento. si no es muy
costoso, pero no saben en qué consiste», y respecto del local, unos meses
más tarde el Director comunicaba al Rector que «a causa de las condicio-
nes especiales en que se encuentra este Instituto y por acuerdo del (‘laus-
tro, no sedan actualmente las enseñanzas de Gimnástica».
— Cuenca: «el local será el salón de recreo».
-— Toledo: «se está habilitando el local para la enseñanza de la Gim-
nástica y se procurará adquirir los medios mas indispensables para dicha
enseñanza, dado lo reducido de la consignación que para gastos de mate-
rial disfrutan estos establecimientos»”.
gabinetes y el personal disponibte. parécenos tan fuera de la realidad como sería la pretensión
cíe levantar opu lento» palacio sin contar con solar adecuado, ni materiales bastantes, ni obrero>»
entendidc»s, ni fondos suficientes... Y si demostración necesitara esta verdad inconcusa, bien a
mano la tendríamos en la disposición legal que hizo obligatoria la enseñanza dc la gimnástica
en nuestros establecimientos, faltos en su mayoría dc local adecuado, y cuyo resultado fue la
creación inmediata de un profesorado que estuvo devengando haberes durante algunos años a
pesar de no ejercer sus cargos, no por voluntad de los agraciados, sino por taIta de clases y ma-
terial de enseñanza. Mientras se persista en legislar de este modo... parécenos huelga toda la-
bor que tienda a la retorma de nuestro>» planes, ya que, comio> hemos dicho, por la sola virtud de
las disposiciones publicadas en la Gaceta no hade elevarse sensiblemente la cultura general’>.
BPS. Memori¿u acerca ¿leí escocía ¿leí Instituto,,. c,urso 1897-1898. Segovia: 5. Rueda, 19(1(1;
pp. V y VI.
Propon iéndc»se este Ministerio organizar en todo>» lo>s institutos pro>vinci ales, desde el
próximo curso, las enseñanzas de Dibujo y Gimnástica y no siendo posible por el mornentt»
disponer del material necesario para las mismas...’>
AtJI7M. Leg. D-348, «Gimnástica»’; RO. de 16.8.1893.
AU(SM. Leg. D-348, <oGimnástica»; comunicaciones dc: 5.9,1893, deL Rector; 12.9.1893,
del Rector; 2.tO.1893. del Director Inst. San Isidro; 17.9.1893. dcl Director lnst. Guadalaja-
ra: 28.9.1893, dcl Director Inst. Cuenca; 22.9.1893, dci Director lnst. Toledo; 28.9.1893 y
4.12.1894, dci Director Inst. Ciudad Real.
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Las memorias del Instituto de Segovia, cuya Dirección tanto se había
interesa por la gimnasia antes de las fechas que consideramos, aunque con
tan escasa respuesta del alumnado, dan cuenta de la existencia de un local
habilitado para Gimnasio, en el que, en 1894, hubo que reparar humeda-
des procedentes del Observatorio de Botánica situado en el piso inmedia-
to superior y que, en 1904. sc describía como amplio:
« [sc 1 ha convertido) la antigua Cátedra cíe Gimnasia en un espacic)so
local, con tres amplias puertas al claustro)... [y se ] ha atendido) igual -
mente a la instalación de la clase de Gimnasia en el local donde se ha-
lía actualmente””.
También el Guadalajara debió resolverse la situación, pues con motivo
del intento de incautación por parte de hacienda de buena parte del ex-
convento de la Piedad, donde ci Instituto) estaba instalado, éste reclamaba
en 1897, aduciendo que en tal caso
«quedaría privado para siempre de la entrada principal el salón de
grados, la clase de Gimnasia... [yj un patio delante de la fachada prin-
cípal del edificio. el cual se destina a los ejercicios de Gimnástica al ai -
re libre que deben ejecutar los alumnos.»”
Las memorias del Instituto de Toledo, en 1901, al describir los locales del
Centro, instalado en el Palacio del Cardenal Lorenzana, decían del Gimnasio:
¿<Planta zócalo):... A la izquierda existen dc>s habitaciones rectangula-
res que miden 4032 y 39<37 respectivamente, dedicadas a Gimnasio,
en una de las cuales están los aparatos de que dispone el Estableci-
miento. si tjien desde las últimas disposiciones en la materia se da la
clase en el patio»»’.
La promulgación por Groizard, en septiembre dc 1894, del nuevo plan
de estudios de bachillerato, cuyo artículo 60 suprimía los exámenes dc prue-
ba del curso de Gimnástica, incidió curiosamente en una ligera mejoría de
las instalaciones, aunque en algunos centros provocase una pequeña y di-
vertida situación kafkiana. En efecto, la D.G.I.P. dispuso que. dadas las fe-
chas en las que se implantaba la reforma, tras haberse formalizado las ma-
trículas, los derechos de examen cobrados en la asignatura deberían
« BPS. Menuomia acerca... cutrso 1894-1895. Segovia... 1896; p. XIV. íd. curso 1904-1905.
Segovia... 1905; p. XVIt.
AGA. Leg. 6893, Instituto de Guadalajara, 1,12.1897
‘léngase en cuenta que el Aula dc Gimnasia llevaba funcionando desde el curoo’ 1883-84.
en que se creó el «(ji nina sio lligié nico», a cargo» del profeso»r U nerra y Preeiada.
13 Pr.Memoricu ¿leí hpctitutto (jetueral y Técmuico... ¡901-1902. Toledo»: Vda. de i . Pc láez.
1903; p. ‘79.
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invertirse en material o en reparación de locales, debiendose lonman para
ello unos presupuestos específicos que los rectores habrían de visar”. Los
Institutos de ‘l’oledo y Segovia contestaron diciendo que, para aquellas fe-
chas, el importe de esos derechos ya se había repartido, reglamentaria-
mente, entre los integrantes de los tribunales previstos, aunque en el caso
de que debiera reintegrarse la correspondiente suma.., y seguramente, pa-
ra evitarlo, añadían:
-~ ‘roledo: «En este Instituto se hicieron las obras necesarias para la
instalación de la Cátedra de Gimnástica y se han adquirido los más indis-
pensables aparatos para la enseñanza de dicha asignatura, con cargo a la
consignación para gastos de material».
-~ Segovia: «ya disponía [el Centro] del material de que carecían otros
institutos»”.
Efectivamente, por lo que a Segovia nespecta. gracias sin duda a la ini-
ciativa de su profesor José María Martínez, durante el curso 1892-93 se ha-
bían adquirido «para la clase de Gimnasia:
— 2 poleas escapulo-humerales — 1 banco) ortopédico
-~ 2 poleas toracícas — 2 cuerdas verticales
-~ 2 poleas antibronquiales (sic) — 1 escalera de cuerda
1 polea lumbar — 1 aparato dc pesas graduado
-~ 1 escalera ortopédica recta — 1 paralelas
-~ 1 escalera horizontal — 12 picas para ejercicios
-~ 1 escalera dc flexión — pesas largas y cortas
-~ 1 dinarnográmico — 2 argollas>’
Este material, al que se añadió «una talla para la clase de Gimnasia».
adquirida en el curso 1893-94. fue el que continuó figurando en las memo-
rias del establecimiento, durante los cursos posteriores, como específico de
Gimnástica, junto al científico de los gabinetes’”.
En Toledo, las Memorias del curso 1900-19W recogían la compra «pa-
raía Cátedra de Gimnástica» del siguiente material:
AUCM. Leg. D-348. «Gimnástica”; RO. de 22.10.1894.
Est a afirmación del Director del Instituto» de Segovia puede guardar relación con la
presencia en él cíe un hombre cíe la iniciativa del profesor José Maria Martínez Berna be u, ti-
tulado> pc»r la ECO. en el curso 1887-88. que al año siguiente obtuvo por oposición la plaza
de Pro>feso»r de Esgri ma y Gimoást icaco la Acade un a de Artillería y que creó y dirigió un
Gimo asi o privado>, bien equipado>. cuyos ‘nateriales, aparatos e insta aciones han perdura-
do», como, valioso test i mno’n i o histórico—deportivo. se bao restaurado> y ecun sU toyen el llama—
cío «Ci uno asio de Sego>via», instalado» en el 1 N.b. F. cíe Nl acirid, h ny Facultad de (Sie ncias de
la Actividad Física y del Deporte, de la Universidad Politécnica.
d7fr. HE RNAN U EL VAZOL EL. J.C. (1988). fIn (?imju;uasio ¿leí siglo XIX. Madrid:
í.ÑE.F.
« BPS. Memno,ria acerca ¿leí estado... 1892-1893. Segovia... 1894; p. 64. Id. 1893-1894. Se-
govma... 1895; p. XII.
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— 1 báscula de lOO kgs — 16 varillas de hierro para banderas
— 6 pelotas de pala — 1 mt. dc lona
— 6 pelotas de goma — 1 caja de reparaciones de pocumáticos
— 2 palos de haya — 1 escalera de mano
— 1 pelota de foot-ball — Italia
— 1 bomba — 1 perchero para las picas
— 1 gamuza y un saco de hule 1 depósito de zinc para el espirómetro)
— lazo)s y banderas de colores”.
Algún material debía haber ya por tanto en el gimnasio del Instituto de
Toledo en fecha anterior, pero ninguna referencia a él hemos encontrado,
Los profesores de los restantes institutos eleboraron los presupuestos
solicitados, cuyo contenido nos permite atisbar algo más acerca de lo que
fueron aquellas primeras instalaciones y del espíritu que presidió su confi-
guración:
Ciudad Real gastó 132 pts. en
«— Paralelas 5750 pts.
— Pesas (84 kgs.) 50pts.
— Un juego de anillas con cuerdas 12’50 pís.
— 3 juegos de picas de 2 varas de largas’> 12 pts.
Guadalajara gastó 192’50 pts. en:
«— 12 pares de mazas 60pts.
1 juego de bolos españoles 20pts.
—.i.8dorsa¡e 72pts.
— 1 banqueta articulada para los ejercicios de natación
en seco y decúbito>’ 40’50 pts.
Cuenca gastó 123’40 pts. en:
<o— 1 báscula 63pts.
— Un trozo de balaustrada 32pts.
— 1 aparato de los trepecios 6pts.
— Un ruedo de contención del serrín en el apartado
para los saltos 8<40 pís.
— Unas palomillas dondie colocar los estoques y c»tros objetos 4 pts.
— Reparación de los demás trozos de balaustrada que forman
el acotado destinado a Gimnasio en cl local de la planta
baja del Instituto» 10pts.
San Isidro gastó 1.220pts. en:
«— Cerramiento para abrigar el local 250 pts.
— Entarimado del mismo 636 pts.
— Tubería para una estufa 1850 pts.
— 1 Dinamómetro 31 pts.
— 1 Podómetro 32 pts.
«> A1<1’: Memnoria ¿leí cutrs’o 1900-1901. Toledo».., t 9(12; pg. 69,
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1 Termómetro 330 pts.
— 1 Cinta metálica 8pts.
¡ Báscula 100 pts.
— Recomposición de aparatos existentes» 141 pts.
Cardenal Cisneros, finalmente, gastó 1.485 pts., según un presupuesto
mucho> mejor estructurado, pon apartados (figura 2), del que debe desta-
canse la partida que Serrano Fatigati dedicaba a «Juegos escolares>» y, muy
notoriamente, la adquisición de dos balones de fútbol, aspectos sobre los
que más adelante hemos devolver41.
El local inicialmente acondicionado en el Instituto San Isidro, que. co-
mo hemos visto, había sido «abrigado» y «entarimado>~, fue sistituido en el
curso 1903-4 pon un verdadero Gimnasio, según nanra la correspondiente
nie mor u a:
«otra reforma también importante fue la realizada mediante la unión
de las dos clases que antes existían inmediatas a uno de los claustros de la
planta baja de este Instituto, transformándolas en un amplio y saneado Gim-
nasi() del que antes se carecía en este Centro.»”” (Figura 3)
Respecto del material, la RO. dc 27 dc agosto de 1897, que desarrolla-
ha el Decreto de Linares Rivas dc 14 de octubre de 1896 (restablecedor de
la obligatoriedad de la Gimnasia). ambos ya aludidos, disponía que «...de
lo)s derechos de inseripción de la asignatura de Gimnasia se reserve la ter-
cera parte para material de la misma...»>, pero esta previsión, a juzgar por
las memorias de los institutos, debió tener escasa aplicación si es que tuvo
alguna. En concreto, el Cardenal Cisneros, en 1900, solicitaba autorización
para transferir dicho dinero a otra cuenta porque al considenanse suficien-
temente dotado de material gimnástico con el procedente de la antigua
E.C.G., «...o se hade emplear en comprar efectos supérfluos para las prác-
ticas dc Gimnasia, o hade quedan inactivo.»43
De lo expuesto se desprende que, en general, los institutos del Distrito
universitario> cumplieron, mejor o peor, el encargo de habilitar espacio fí-
sico al Gimnasio. Unas veces destinando un local específico, como en el ca-
so de los dos de Madrid, en el de Toledo O) en el de Segovia y otras utili-
zando un local polivalente, como en Cuenca, aun cuando Ciudad Real, al
parecer, careciese inicialmente de él. En cuanto al equipamiento de dichos
espacios. ha de tenerse en cuenta que a los dos institutos de Madrid había
ido a parar el material y los equipos específicos de gimnasia de la E.C.G. al
producirse su clausuna en l892~~. No parece que hubiese orientaciones es-
AUCM. Leg. D-348. «Gimnástica”: comunicaciones de: 25.1.1895, del i)irector Inst, C.
(7isoeros; 6.2.1895, dcl l)irector lnst. 5. isidro; 30.i.i895. del Director Iost. Cuenca;4.12.1894,
del t)irecío»r lnst. Ciudad Real; 25.1.1895, del Director lnst, To»ledo; 26.1.1895. del Director
lnst. Sego»via: 26.11.1894, dcl Directt»r Iost. Guadalajara.
A151. Resuoue,u acerca ¿leí estado.,. 1903-1904. Nl aol rid... 191)5: p. 17.
« AGA. i.eg. 6902: exp. dc 14.5.1900.
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peciales sobre tal equipamiento. Como hemos visto, el Instituto de Ciudad
Real admitía tacitamente no saber, él mismo, en qué consistía el material
necesario a la Gimnástica.
Cuando en 1895 Francisco Pedregal, antiguo profesor de la E.C.G., pu-
blicó su Educación Gimnástica, libro premiado y recomendado para las bi-
bliotecas hispanoamericanas por el Ministerio de Ultramar, tuvo que re-
mitirse, para tratar las condiciones que el Gimnasio debía reunir, a lo que
casi diez años antes había ya escrito en Gimnástica (‘¡vii y Militar”, a sa-
ber: condiciones higiénicas de ventilación y amplitud dependencias con-
sistentes en:
«cuanto para reconocimientos, vestuario... Un gran salón para esgrima,
gimnástica sin aparatos, ejercicios colectivos, juegos, nociones de velocí-
pedo. y tiro al blanco con carga reducida, etc. Un cuarto para duchas un
picadero) y una piscina que al mismo tiempo se pueda utilizar para ejerci-
cios de natación en el verano, sirva para la patinación en el invierno y pa-
PEDREGAL PRIDA, F. (1884). Ginunústica (‘ivily Miliuar. Madrid: G. Hernández:
PEDREGAL PRIDA. F. (1895). La AScíuucaciómm Ginuuústica. Madrid: Hijos de G. 1-lcr-
mí áo de z.
(Sfr. MARTíNEZ NAVARRO. A. (1994). Op. cit.
Figura 3——Puede ideotiticarse niaterial que o,tros documentos gráficos nos permiten
cc»ntcmplar en la antigua E.C.G.
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na navegación en todo tiempo... otro salón, con el piso preparado ad hoc,
para la colocación de aparatos y máquinas.., y cuyas paredes, asi como las
del salón de esgnima... se hallen forradas de madera, lona o estera>». Y aun-
que claramente se mostraba más favorable a l(>s gimnasios cerrados que a
los ejercicios practicados al aire libre, donde los alumnos «estaban expuestos
continuamente, por las inclemencias del tiempo, a enfriamientos, catarros
y enfermedades>», no dejaba de reconocer que en aquel momento eran «con-
tados los [gimnasiosj que en España existen dignos de mencionarse y que
reunan las más primordiales reglas de higiene. En la mayor parte dc ellos
el aire se renueva con gran dificultad... causa, no pocas veces, de graves en-
fermedades.>»”’. Las fuentes icónicas de la época no dejan de dan la razón
a Pedregal, en cuanto a las instalaciones socialmente no elitistas se refie-
nC y tampoco cabe suponer que la ajustadísima situación económica en
que se desenvolvían los centros públicos de enseñanza, permitiese escapar
a estas perspectivas.
Lo propio cabe decir respecto del equipamiento. Las espectativas del mo-
mento, para el tipo de gimnástica en la que práctica y realmente pensaba la
mayoría, pueden venir representadas por la relación que Pedregal Pnida pu-
blicó en 1884, que, grosso modo, corresponde al equipamiento que había te-
nido la ECO.4” y que los profesores de los institutos, en la medida de sus con-
tísimas posibilidades, procuraron reproducir cuando tuvieron ocasión, como
se desprende dcl trasfondo de los presupuestos elaborados en 1895.
lOdo ello, sin embargo. entraba en conflicto con las orientacio)nes del
Director General Vincenti, a las que enseguida nos vamo)s a referir: giní-
nasia sueca, juegos, aire libre, excursiones; rechazo de los aparatos y de la
esgnima... El espíritu de dichas orientaciones debía sin duda ser comparti-
do, tan solo, pon un reducido número de selectos en torno al Director Ge-
neral y con muy poca probabilidad, por la mayoría del profesorado. Cabe
igualmente suponer que, faltando otras iniciativas de formación o trans-
formación de las mentes. el espíritu de las orientaciones de Vincenti fuese
dificilmente asimilable por quienes estaban en otra onda de pensamiento.
Así las cosas, se puede por fin imaginar que solo la penuria presupuestaria
evitó que los primeros espacios escolares de educación física de poblasen
de máquinas, aparatos y armas, sin pon ello, seguramente, lanzar a los alum-
nos a la práctica de juegos, deportes y actividades al aire libre. cuyo senti-
do pedagógico resultaba más difícil de captar y cuya organización recla-
maba más formación, más apertura mental y una entrega considerablemente
mayor por parte de los profesores.
“PEDREGAL PRIDA, F. (1895) Op. cit.; pp.134 y 135
~ (Sfr. VÁZQUEZ MONrA LB ÁN. Nl. (1973). 100 ¿úios ¿le deporte: ¿leí esfaerzc» tacto vi-
cl,ual al espectúcalo ¿le nuata.s. Barcelona: Di lusión lote roacio»oal, y LOPEZ MON DÉJ A R. P.
(1991). Visic,nes ¿leí Deporte. I)epc’mte y frnogratí¿u en E.yaím¿u. 1860-1939. tSarcel om,a: Lunwerg.
« PEDREGAL PRIDA. E. (1884). Op. cit.: PP. 321-323
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3. Gimnástica, un nuevo espacio curricular
La nueva asignatura recibe en sus primeros tiempos las siguientes de-
nominaciones: «Gimnástica» en la Ley de 9 de marzo dc 1893 (Gamazo);
«Gimnástica higiénica», nombre de las cátedras que se crean en los institu-
tos, en la Orden de j0 de septiembre de 1893 (Moret); «Gimnasia» en el Plande estudios de bachillerato de 16 de septiembre de 1894 (Groizard); «Gim-
nástica» otra vez, en los Planes de estudios de 30 de noviembre de 1894 (Puig-
cenven) y de 12 de julio de 1895 (Bosch); «Gimnasia con Fisiología e Higie-
oc>» en el Plan de estudios de 13 de septiembre de 1898 (Gamazo), así como
en el de las escuelas normales de 23 del mismo mes (Gamazo) y «Gimna-
sia», finalmente, en el de bachillerato de 20 de julio de 1900 (García Alix).
Poco y pobre es lo que estos textos legales dicen sobre la asignatura. El
propio concepto de «educación física» ya había comenzado a restningirse
y a perder la equivocidad, respecto de su uso actual, a que nos tenía acos-
tumbrados la literatura del XVIII y xtxt. Globalmente considerada, la le-
gislación comenzaba a equiparan «gimnasia» y «educación física», o se li-
mitaba a reducir esta a aquella. El Plan de estudios de 1894 entendía que
los ejercicios gimnásticos eran uno de los medios de educación física y al
establecer el «Concepto de las asignaturas>», de la Gimnasia tan solo decía
que tendría carácter práctico y que comprendería la «práctica de la gim-
nasia con ejercicios higiénicos y recreativos». El dc 1895 solo reiteraba el
«carácter práctico» que debía tener. En el de 1898, «La Gimnasia... consti-
tuye también parte integrante de la educación... que se complementará ba-
jo este aspecto físico, con el conocimiento necesario de la Fisiología y la
posesión de los más necesarios principios de Higiene»; el bloque de «Edu-
cación física» que diseñaba este texto incluía tres asignaturas: Fisiología,
Higiene y Gimnástica (sic), Educación artística y Dibujo. El Plan de 1900
tan solo reclamaba —y nada menos que eso~ para el Dibujo, la Gimnasia
y las excursiones, «todas las horas disponibles de la tarde». Resulta intere-
sante que en él volviesen a aparecer, junto a la Gimnasia y expresamente
citadas, las excursiones, ausentes desde 1893.
En la legislación inicial no queda uniformemente clara la tendencia pro-
gresista”” a entender la educación física en un sentido más amplio que el de
Pieroavieja sospecha que el Reglamento de la E.C.G., de 22 de octubre de t886. esel
primer texto legal que utilizó la expresión en el sentido que actualmente le damos.
Cfr. PIERNAVIEJA. M. (1962). Op. cit.; nota 92.
““Giner. por ejemplo, otorga una amplia extensión al concepto «educación tísica esco-
lar» que incluye la higiene y el régimen de trabajo, junto a los ejercicios gimnásticos, la edu-
cación senso»rial, los paseos y las excursiones, los deportes y los juegos.
(Sfr. GINER, 1-. (1888). Los problemas de la Educación física. ¡3.LLE., 273
Angelo> Mosso. conocedor de la experiencia anglosajona y estudioso de los procedimientos
educativos de la AntigUedad clásica, al comprobar que «la Gimnástica es aburrida y antipá-
tica. Esta es la respuesta que, con poqtdsimas excepciones, he oído repetir a escolares y pro-
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la inera gimnasia, como la Circular de Vincenti, de 18 de abril de 1894. ha-
cía. Por el contrario, buena parte de los textos legales producen la impre-
sion de un tratamiento neduccionista y a ello venía a añadinse el que los pro-
fesores de la nueva materia fuesen titulados, precisamente, en Gimnástica
y no en Educación física, y el que la Escuela de donde procedían hubiese
tenido>, en este sentido, un carácter bien concreto.
El texto más interesante. onientativo de lo que el nuevo espacio curri-
cular había de ser, lo constituye la mencionada Circular «La enseñanza de
la Gimnástica en los Institutos», del Director General de Instrucción Pú-
blica. Era un cuadro de pedagogía renovadora, que reflejaba el tratamien-
toque la educación física recibía en el Movimiento de la Nueva Educación
ven la ILE.. concretamente en Madrid. Comenzaba reconociendo la ne-
cesidad de aumentan los presupuestos sise quería extender las enseñanzas
a los institutos, a las normales, «y aún a las escuelas primarias», y apelaba
para justificarlo a la autoridad de Lagnange. para enseguida aludir, no obs-
tante.., ¡y como no)!, a «los límites que demanda la situación dcl Tesoro».
Urgía a combatir los peligros derivados dIc1 intelectualismo, contra los que
la Pedagogía, la Fisiología y la Higiene ponían en guardia”; recalcaba la in-
fe sore s’”, pro pon e su sustitución po»r juegos, diepc»rtes y actividades al aire libre: la « Palestra
di riere azic»ne», en la que, a pesar de su deno,m i nación. la educación física no» ha de ser en—
tendida co>mo» olescanso, cíe la aciividad intelectual, sino» coimo ;tuténtica actividad escol;tr cíe
enseñanza -a prendiiz.aje.
(Sfr. MOSSO. A. (1892). «La rifo»rma della OSlinnastica», /Vmom,vvu Acuoologia<
¡ No>s asaItt 1 ;í ducía de si esta preo»cupaeión de Vincent i, compartida pÉ»r ni ras pe rso»na -
lid acle s de la épo»ca. el propio Giner cnt re e lías, pudiera co»rrespo»nder más a un teórico> mo»-
“u miento mi n>ét ico». o» rigi nado por lo» o;oc estos re form»ad o»res y regene rací 0>0 istas españole
habían apret»dicio» acerca de una cuestión tan debatida en los países iadustrializaclo»s y cuí—
tt»s, cíue a un problema realmente constatadio» entre ci estuciianiado» español del mo»meotc».
Al decir ¿leí Calecírá Lico de Matemáticas dci laslito lo» de Sego»via. en 1899, los c su ochos pro
1 ongado»s y eo»n cien udos co»n t aba o em~ cre o »sov ros «ec»n la homsti 1 ciad man i fie Sta do. la o»p
n mo»n. cloe rechaza to>do> lo> cloe sopo»nga au meolo» cíe e»» seña o zas.., retrasando» el u nico, att o
de ha bi 1 itarse rapiclan ente para el ejercicio de las profesio»m~es, sin preo»cupa rse dc. qoc 1 tu ns
trueció n adquirida sea i oco»be rente y s’o»me ra en vez de sól cia y co»rrela ti“a, y sin mpc rcm buí sc
tc»d avía de que hemoos ven ido. como» consecuencí a un medi ata de... tao desasí roiso, e » mino>
pateo tizar nuestra impo»te nci a en dolorosa prueba ante pueblos cuya superi o»ridad m ‘ni itc st a
estriba.., en su m avo»r cultura».
RPS. Menmomia <uceeca o/el ~úmclo... 1897—98. Segovia... 10)1111; pp. IV \“V.
Lo sentido» simi lar se expresaba uno»s añc»s ani es om texto» eroanado de a 1 nspeecmc»n:« uno
de bis más graves males de cíue ad t»lece desde o» uy antiguo» la o strucci ón pública en o uesi ro
país es la fu ncst a propensión a co»mplacen cias y benévolas co»u»ces io» oes en favor cíe lo»s que
desean vencer dificultades co»n ci so lo fin de obtener cuanto» ant es y de cualquier mo»dc» títu-
los académico»s y pro»fesionales...»
A 13CM. Leg. 0-349. «Coo»unmcaemones del Olor. (iral. dc 1 Pi”; 311.1.1888.
Lo» mo ¡‘010», unc»s año»s después. decía (Sossío re firiéncícílo concretamente a la Segunda En —
seña oza. uno» de cuyos problero os «coosisi e en los í»ocos a ñ o»s que dura co>mparada con la de
o»dos los demás países y en la prematura edad. po»r tao lo». en que nuestros jóvenes o»bt i cneo
si esto es obtener— so ba chi llera lo... En ello» somos una deplorable excepción en el o,on -
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sistencia con que los congresos pedagógicos habían recomendado la inclu-
sión de la educación física en los planes de estudio y la obligatoriedad de
la misma, ya establecida en los países más avanzados; se decantaba muy
concretamente ponía «Gimnasia pedagógica» de Ling, «que debería inspi-
ran el planteamiento de la Gimnasia en nuestros Institutos», junto al mo-
vimient(> a favor de «los juegos corporales al aire libre y en pleno campo».
Ambas corrientes debían orientar «el planteamiento de la educación tísi-
ca nacional» y «formar la base de nuestro sistema nacional de educación fí-
síca»~. Del mismo modo, se declaraba funibundamente contraria a la ten-
dencia militarista presente en las prácticas escolares de algunos países como
Francia. Suiza o Alemania y a los batallones escolares que «podrán tener
cualquier justificación. excepto la pedagógica>»”. Dedicaba amplios párra-
fos a glosar el valor educativo de los juegos: los viejos juegos nacionales,
recuperados, y los nuevos juegos extranjeros, adoptados. «So>l y aire, reír,
correr, gritar con libertad y cada vez más ordenadamente»>...; y nada dc lo-
cales confinados ni de aparatos: ni anillas, ni trapecio, ni barra fija, ni pa-
raídas... Ni libros, ni teoría...; solo práctica: «A la nueva clase de Gímnas-
tica debe el niño asistir ante todo para hacer gimnasia»>.
Las diez reglas a las que debía ajustarse el planteamiento y desarrollo
de la nueva asignatura, se referían a lo)s juegos, adaptados a la edad de los
escolares y exentos de peligros morales o físicos; al aire libre como marco
preferente para los ejercicios. o, en caso de necesidad, a las condiciones del
local; a las excursiones, paseos, marchas, carreras al registro higiénico-
pedagógico que habría de llevarse para cada alumno y a la limitación de la
gimnasia de aparatos a los casos de prescripción facultativa.
Nada da tan perfecta cuenta del acierto, equilibrio y actualización re-
novadora de estas orientaciones pedagógicas, como la co>nsidenaci~n de las
tres menciones técnicas que en ellas se hacen. En cuanto a los métodos pro-
piamente gimnásticos. se decantan, como decíamos, pon la escuela analíti-
ca y anatómica de Ling, atribuyendo -quizás con no mucho acierto- al pa-
dre. Pedro Enrique (1776-1839>, fundador efectivamente del Real Instituto
do y en ello> co»os iste uno» de los mo avo»res vicios cíe nuestra segunda enseñanza, vicio que afec-
ta perversatneo te a toda la labor de nuestras universidades, ya que los aioomno»s 1 lo3gaii a citas,.,
sun cootenido»s de cultura, ni formación de espíritu...’>
COSS ¡O. Nl. ¡5. (1919). lo to»rmne co»mpara tuvo> a una co»osul la o»fici a. De su jomnacíco. Ma-
drid: Aguilar; pp. 45 y 46.
Lo»s Ha ial io,oes esco» lares clifundido»s en Francia desde 1882< a i m pulso»s de la po»l iti ca es-
cotar nacionatista y revanchista de i . Ferry, tendían ya a desaparecer os a transto>rmarse a fi-
na les de esa década.
(Sir. ARNAUD. E. (1992). Op. cio.; pp. 174 ss.
No debe olvidarse que en España, la E.C.G.. cuyos titulados ocupaban ahora las cáte-
dras de los institutos, se había otrecido al Ayuntamiento de Madrid, en 1892, para desarro-
llar el plamí moííicipal dc batallones infantiles.
(Sfr. MARTÍNEZ NAVARRO. A. (1994). Op. eit.
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Central de Estocolmo (1813), lo que con mayor propiedad debería ser atri-
buido al Hijo, Hjalmar (1820-1886), es decir, la adaptación a la infancia de
los métodos diseñados por su padre para jóvenes y adultos y la configuna-
cion, por tanto, de una «gimnasia escolar» expresada en «tablas» de un va-
br educativo funcional, detalladamente estudiado y teenicamente muy su-
perior a los método>s de las viejas escuelas.
El carácter excesivamente estático> que se criticaba en aquella «lógica
abstracta de músculos»», en que consistía la gimnasia lingiana. quedaba com-
pensado con el complemento de juegos y deportes en los que primaba el
dinamismo y la espontaneidad, combatidos sin embargo en el plano esco-
lar por quienes hacían de lo pedagógico sinónimo exclusivo de lo ordena-
do, sistematizado y heterónomo. Se incorporaba así la corriente británica,
iniciada pon Annold. que hacía especial hincapié en el valor del juego y su
carga de autonomía como instrumento de educación moral, y se recomen-
daba, concretamente, la adopción de «juegos de carácter social como los
tan famosos dc Inglaterra, el cricket. el rounder. el football, etc.»”’”.
Finalmente se citaba a Fennand Lagnange, cuyo pensamiento estaba
siendo recogido en quellos precisos momentos pon las páginas del Boletín
de la I.L.E. (1895) y que. junto a quienes con él: Maney. Tissié y otros. se
interesaron desde el ámbito de la Medicina pon la educación física, apor-
taba la más seria y estimable justificación científica, fisiológica e higiénica
del ejercicio físico y representaba, en Francia, la superación del anterior
periodo militarista, inspirado desde la política escolar de J. Ferry. sus ba-
talIones y su fusil escodan, tan cuestionable metodologicamente. desde un
punto de vista pedagógico».
¿Qué acogida tuvieron estas orientaciones y cual fue su incidencia re-
al en el desarrollo de nuestra educación física escolar? - Pocos datos ofre-
cen margen al optimismo. Antes bien, dado el clima que síes posible cons-
tatar, lo de Vincenti nos parecería, en términos generales, muebo pedir,
salvo que se hubiesen puesto los medios para hacer efectivos, desde lue-
go con tiempo suficiente, tan interesantes planteamientos. Peno no se pu-
síeron. Sobre todo en lo que hubiese sido> imprescindible y segura vía de
“Hay que matizar, no obstante, que a pesar de lodo, tampoco en la propia Inglaterra fue
empresa fácil la inclusión dc la educación física en los programas escolares, ni mucho menos
la plena adopción de io,s juegos y deportes, practicados extraescolarmente con considerable
amplitud en las «Publie Seboois«, cocí currículo académico general. Juegos y deportes te-
oían la consideración de actividades de tiempo libre cultivadas a través de las programacio-
oes dc los clubs y la Educación física, expresa, tardó bastanie en incluirse entre las materias
fundamentales de los centros de enseñanza, aun cuando algunas Auto>ridades Locales habí-
an introducid o y reía ti va»nente general izacic» prácticas cíe natación o» ejercicios premil i tares.
por ejemplo, durante el último cuarto del siglo xix. ib informe del «intcrdepartmenial Con,-
mmttcc 00 Pbysical Deterioration», establecía en 191)4, que» ningún programa de juego»s, por
su solo, puede ser suticiente como para reemplazar a la forn,ación física metódica”
(Sfr. KANE. i. (1976). Op. cii,: p. ib.
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implantación de las reformas: la formación del profesorado. Ya el Decre-
to, repetidamente mencionado, de 14 de octubre de 1896 comenzaba ad-
mitiendo que «para la rehabilitación académica de la Gimnástica no es ab-
solutamente necesaria la extinguida Escuela Central»>, lo que, si bien en
términos absolutos es indudablemente ciento, lo que en la práctica aqui-
valía era a negar la necesidad de una formación específica y en su lugar,
como señalábamos, establecía un examen en la Facultad de Medicina de
Madrid””. Los requisitos de formación pedagógica fueron neduciendose en
la práctica posterior a medida que se incentivaba la preparación médica
única y el campo profesional iba siendo progresivamente ocupado pon li-
cencíados en Medicina, a veces no los mejores, con escasa preparación téc-
nica como profesores en las prácticas de educación física»” y corta pers-
pectiva pedagógica.
El espacio temporal acordado a la asignatura hace suponer el desarro-
lío de lecciones de Gimnasia como único procedimiento”’, puesto que el em-
pIco de otros, como los juegos, deportes o excursiones, hubiese requerido
espacios más amplios y las últimas, estimamos que de haberse organizado,
no hubieran dejado de ser reseñadas, como actividades muy meritorias y
destacables. en las memorias de los institutos. La organización y práctica de
deportes y excursiones exigían, además, una disponibilidad y dedicación en
el profesorado, semejantes a las que sedaban en el de la ILE., muy aleja-
das de los hábitos y rigideces de nuestro burocratizado funcionaríado do-
cente. Esta mentalidad bunocrático-funcionarial actuaba, y siempre ha sido
así, obstaculizando toda reforma que amenazase el status quío y toda políti-
ca coherente con el espíritu reformista hubiera tenido) que afanarse en des-
montaría, por más que esto representase una tarea ingente.
Pero puede razonablemente pensanse que no todo cayó en saco noto y
para pro)barlo ahí está el ya aludido presupuesto formado por Serrano Fa-
tigati en el Cardenal Cisneros, en 1895, que dedicaba una partida a «Jue-
gos escolares» y a la adquisición dedos balones de fútbol —lo que una vez
mas re[nemo)ra prácticas institucionistas—, así como la compra de otro ba-
lón en el Instituto de Toledo, unos años más tarde.
« Solo el planteamiento dc la nonoata Escuela de Educación Física, teoricamenie crea-
da por Decreto de l2de diciembre dc 1933, cola Universidad de Madrid, depeodienie de la
Facultad de Filosofía y Letras -donde unos meses antes también se había creado la nueva
Sección de Pedagogía-, tuvo visos, n»ocho más tarde, de devolver la formación del profeso-
rado de educación tísica, sin menoscabo de lo»s conocimientos indiscutiblemente necesarío»s
en ciencias de la salud, a la orientación pedagógica que las disposiciones de Vincenti qui-
sueron darle.
Cfr. LÓPEZ GÓMEZ. 8. (1902). Modernos derroteros de la Gimnástica. IV Asamblea
¿lela federación Gimnástica Española. Sevilla: F.P. Díaz, y GARCíA SINO, J. (1915). En
pro de la cultura física. La Escuiela Moderna; pp. 366-ss y 759-ss.
AU(SM. Leg. D-348, «Gimnásticas’; comunicaciones de: 28,9.1893, del l)irector lnst.
Ciudad Real; 28.9.1893. dei Director lost. Cuenca 22.9.1893. dcl Director lnst. Toledo,
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Hemos venido admitiendo, tal como Joaquín Xinau lo expuso, que la in-
troducción del fútbol escolar en España se hizo por vía de la ILE. y del
carácter que en ella dió a la educación física el profesor H.S. Capper, a par-
tir de 1882. Es cierto, en general, que la recepción de este deporte en los
países continentales estuvo ligada a la existencia dc círculos de cultura bri-
tánica o influidos pon ella. Que en el instituto Cardenal Cisneros se juga-
se al fútbol en 1895, por iniciativa de Serrano Fatigati, nos parece doble-
mente significativo, sise tiene en cuenta que ni en el programa de la ECO.,
ni entre sus materiales didácticos, encontramos referencia alguna al iris-
mo. Yen cuanto a las fechas, si se considera que lo)s primeros clubs depon-
(ivos de fútbol acababan de surgir en España a partir dc 1889: «Huelva Re-
creatio)n Club»>, « Club Vizcaya>» (futuro Atlético) de Bilbao) y «Foot - BalI
Club de Bancelona»~. en tanto que el «I-’oot-lSall Club dc Madrid (futuro Re-
Algomio>s ho»rarios cte educación física en los instituto»s fcmero»n. po»r ejemplo:
Curso Profesor I)ías Horas
Scon ¡sic/ro,
1893-94 de la Macorra (1. L-X-V 8-Itt
1894-95 id. X-S 8
1895-96 id. X-S 8
1896—97 ci. diaria tt~3tt— 12
1897-98 id, M-.t-S 15-1 630
1898—99 id. diaria 10<30-12
1899—1 9tttt cl. M-J-S 15-1630
1 Qtitt—tt 1 ci, J N4—S (iv 2«) 15<3tt—16<3t1
L-Vt3<’v4”’) id.
Cuirso Profesor I)ías Horas local
7’o/eclo
1894—95 de la Macorra P. to»d os 8 0>
1895-96 id. to»do»s 8-9
896-97 Junco alternos 15-1630
1897-98 id, todo»s 15-16
1898-99 id. alternos 15-1630
1899-1 9ttti Ferrer todos 15-1 6’3tt





1 9t)i—tt2 id. L—V, 1< 15—16 Patio> (Gimnasia)
L-V, 1<’ iS-ió Patio (Joegoms corporales)
LV, 2<’ 15-16 Patio> (Gimnasia)
L-V, 2<’ 15-16 Gimnasio (Li ere. corpo»ra íes)
M-J—S. 3” 15-16 Patio» (Gimnasia)
M—S. 4<’ 15—16 Patio» (Gimnasia)
fíe.: Memo»rias de lo»> cursos correst»onciicmltes.
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al Madrid) no se configuraría hasta 1902, precisamente en círculos de an-
tiguos pensionados en Inglaterra. próximos igualmente a la ILE.5.Los programas de la asignatura, por otra parte. no dejaban de reflejan,
aunque fuese teonicamente y en mayor o menor medida, el talante de las
orientaciones de Vincenti. Esos documentos, remitidos a la Dirección Ge-
neral en 1894, fueron objeto de estudio en el Museo Pedagógico Nacional,
cuya Biblio>teca ha conservado algunos de ellos. Aproximadamente un 60%
se denominan de «Gimnástica bigiénica»> y solo el 40% restante añade a la
denominación «y juegos escolares>». Los correspondientes a institutos del
Distrito universitario de la Central admiten la siguiente apreciación valo—
rativat (cuadro pág. siguiente).
El del Cardenal Cisneros elaborado pon Serrano Fatigati resulta sen el
mas interesante, tanto por su estructura interna de la que, en general, ca-
recen lo»s restantes, como por establecer un punto> departida para el trata-
miento de la educación física, que la situa junto a la educación intelectual
y a la educación moral y la distingue de la gimnasia. una de sus partes; por
abo>ndan la programación de una clase de Gimnasia racional y la elabora-
ción del Registro higiénico-pedagógico) mediante las técnicas antropomé-
tricas necesarias, así como por proponer ejencicio.)s prácticos en ámbitos ge-
neralmente novedosos, como) la gimnasia correctiva, los ejercicios de
salvamento, la natación real o el transporte de heridos. A pesan de la exis-
tencia de esto)s programas aceptablemente configurados, hemos de dudan,
una vez más. de su aplicación práctica consecuente, respecto) de la cual, Fe-
derico Climent. ponente en la III Asamblea de la Federación Gimnástica
Española, en 1902. manifestaba la siguiente constatación:
«la mayor parte de 10)5 profesores quediaro)n tan po~r lo bajo cíe la alte -
za de su cargo, que dieron a la Gimnasia un carácter idéntico al de tan-
tas y tantas asignaturas, corno con más daño que provecho de los alum-
nos se dan por punto general en los institutos>»’”.
Con estas características iniciales, quedo pues configurado y estableci-
do desde 1900 cl nuevo espacio curricular de educación física en la ense-
nanza secundaria española.
(Sfr. X IRAtI. .1 (1969). Matunel ¡3. (i’ossl¿» y ¡cl ec/uoc’acicítm en Eopatua. Barcelona: Ariel:
p. Si. y A RNA ¡ji). P.( 1992). Les formes dintegration do sport dans liostitution seolaire.
¡.8. (7.11 . E.: 1 4o? Comu grOs lo terouacion ¿u t: ¡fc/u <¿‘a 0 ‘¿05. Acti eitacs E/sic¡ acto i Spo» rl en u mudo ye r.sp e’.’—
tic’¿o /uu.storu’a. Barcelona: pp. 3—ss.
BMW SLRRANO FA’I’iGATi. A. (1894). Progr¿unua cíe ¡¿u asigum¿utuorcu cíe (ji,nnc¿sticou fui—
gién¿ccl y Juoegos esco’Ii, reo. Madrid: E. File,. de Ro»j as.
NiA(O) R RA Gb IJ liEN O). F. de a (1894). Program¿u ¿le tío a.’.igouatuura ¿le Gimnástica io
ga”mm ti ¿u y lutegos e> co/ares. Mací rid: H ij t»s de MG. Hernández.
AtIRELIO OLIVIER. ‘1’. (1894). Progmam~ua de Gimmumuí¿otica luigiénicco. ‘l’oiedc»: Vda. e Hi—
o»s dc l’eláez.
CLIMENT FERRER, F< (1902). Op. eit.; p. 62.
90 A n¿usccusio Martí,u.ez Ncuvcurro
Insí. C. Cisneros Insí, San Isidro Insí. dc Toledo
criterios Prof. 5. FatigaIl Prof, de it Macorra Prof. Olivíer(61 aciones) (53 iccciomlts) (50 lecciones>
Presencia c/e las corrientes seña/actas por Vincenti
— Presencia de los juegos escolares
en la denominación
— Presencia y desarrollo de la gimnasia sueca (0 a 3)
— Presencia y desarrollo de juegos y deportes ((1 a 3)
— Presencia y desarrollo de excursiones (0 a 3)
Pre.oencia ¿le ¿‘arrienees antiguas (0 a 3)
Presencia de la gimnástica militar
— Presencia de la gimnástica de aparatos























































































Se aborda en este artículo la instalación de las primeras cátedras de
Educación física en los Institutos de Segunda Enseñanza del Distrito de la
Universidad Central, a partir de 1892, desde tres aproximaciones: la crea-
ción de un nuevo espacio profesional, la de un nuevo espacio físico y la de
un nuevo espacio cunricular.
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Su mniary
Ibis anticle deals with the establishment of the formen Chains of Physi-
cal Education in Central University Distric’s Secondary Scbools, from 1892.
Thnee approaches has been used: the new professionai, physical and cunrí-
cuian spaces set up.
